
Manifiesto Sesión de Estudios 2009 

 

► El movimiento de Profesionales Cristianos de Acción Católica, reunidos en la Asamblea 

celebrada en Madrid en Mayo de 2009, con el título “Comprensión del significado 

social y humano de la profesión”, manifesta: 

 

► Somos profesionales preocupados por un ejercicio ético de nuestra profesión con el fin 

de humanizar nuestra sociedad. Creemos que el trabajo, además de su función 

económica, tiene una dimensión humana y social y ha de ser un instrumento para 

responder a las necesidades  materiales, culturales y espirituales de todas las personas. 

 

► Pero descubrimos que el sistema económico ha llegado a impregnar todo el ámbito de 

nuestra cultura, imponiendo el consumo y el beneficio como valor supremo, lo que 

afecta al mundo del trabajo, pero también  a la vida política, familiar, religiosa, al 

tiempo del ocio, etc. 

 

► Cuando el ser humano se convierte en un mero productor y consumidor se produce una 

deshumanización que genera empobrecimiento, relaciones laborales injustas, y la 

desestructuración de la vida personal, familiar y social. 

 

► Contraponemos al consumismo los principios de justicia, compasión, solidaridad y 

servicio; y ante el individualismo creemos que hay que dar respuesta a los problemas de 

forma conjunta y organizada.  

 

► En el ejercicio de nuestra profesión apostamos por el ejercicio de una libertad basada en 

los principios éticos comunes de justicia y solidaridad frente a una absolutización de la 

libertad de elección, que da validez a cualquier opción, opinión o interés individual; y 

optamos por la satisfacción de las necesidades fundamentales del ser humano frente a 

los deseos efímeros, que conducen al consumismo como objetivo vital, con las 

consecuencias humanas, sociales y ecológicas que conlleva. 

 

► También observamos que esta misma realidad ofrece oportunidades: derechos laborales 

y sociales, comportamientos solidarios, defensa de la justicia, instituciones de 

servicio… Y comprobamos, día a día, comportamientos profesionales encomiables: 

educadores entregados y responsables más allá del estricto cumplimiento del horario, 

personal sanitario eficaz, sensible y respetuoso con el enfermo, informadores defensores 

de la verdad y opuestos a la manipulación, empresas que denuncian y resisten el 

soborno y la presión, gabinetes profesionales que ofrecen gratis parte de su trabajo a 

iniciativas sociales… Son muchas las experiencias positivas y esperanzadoras en 

nuestro mundo profesional. En todas ellas descubrimos huellas de la presencia de Dios 

en nuestro mundo,  y las entendemos como una oportunidad de mejora para todos. 

 

  

► Apostamos por: 

 

o Recuperar nuestra humanidad desde las profesiones: dejarnos afectar por el 

dolor y el sufrimiento de las personas desde los principios evangélicos de 

amor y justicia. 



o Denunciar los problemas de empobrecimiento y deshumanización. Y 

reconocer y promover, a la vez, todo lo que hay de humano y positivo en la 

realidad.  

o Asumir la responsabilidad que tiene la profesión para con el conjunto de la 

sociedad. 

o Educar el deseo para que nuestro trabajo y nuestro comportamiento social 

responda a las necesidades auténticas de realización de la persona en todas 

sus dimensiones, frente al consumismo dominante. 

o Recuperar el sentido humanizador del trabajo, dignificando las condiciones 

laborales, reivindicando el derecho a la vocación profesional y construyendo 

una ética cívica y del trabajo profesional. 

 

 

En medio de las condiciones cada vez más difíciles del mundo del trabajo, vivimos la 

profesión como vocación, como oportunidad de crecimiento personal y como lugar de 

encuentro con Dios y con el otro al servicio del bien común. 

 

 

 

 

        Profesionales Cristianos 


